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Personal no docente, la cara oculta de la
.-

ense fianza concertada andalu za
Un informe de USO verifica la desigualdad

entre las once comunidades autónomas

que refuerzan su salario y la andaluza, que

no pone un euro para ello

ANALISIS DEt PAS EN CENTROS CONCERTADOS

ÁilGE[ PÉREZ GUERRA

SEVILLA. <Son las primeras
personas que se encuentra al-
guien cuando llega a un cole-
gio>. Así definen aI personal de
administración y servicios en
1a Unión Sindical Obrera. Y es
cierto. Acostumbramos a pres-

cindir de ellos hasta que nos ha-
cen falta, pero en buena medi-
da los colegios concertados fun-
clonan porque hay un equipo,
reducido y mal pagado, de ad-
ministratlvos, contables, porte-
ros, empleados de limpieza o de
mantenimiento, y otros traba-
jadores que, en la sombra. ha-
cen posible que la máquina no
se pare. Todos recordamos con
nostalgia a ese entrañable per'
sonaje que parecía no enveje-

Cantabria

120 €/año

cer nunca y que nos atendió a

nosotros y ahora atiende a
nuestros hijos, siempre con la
llave inglesa en las manos, dis-
puesto a ejecutar cualquier
chapuza sin Ia cual no existi-
rían las clases, ni los deberes,
ni los titulos.

Son los grandes olvidados

Son tres mil
trabajadores
(contables, limpiadores,
jardineros...) que
cobran entre 750 y 850
euros mensuales

de la enseñanza, y, naturar-
mente, trabajan en Ia privada
concertada, que es Ia granrele-
gada de la Administración so-

cialista, eI único gobierno au-
tónomo que han conocido va-
rias generaciones de andalu-
ces, mucho de ellos yalicencia-
dos universitarÍos. Sus sala-
rios netos oscilan entre los 850

euros de un oficial contable Y
los 750 de un empleado de lim-
pieza, de comedor o dejardine-
ría. O sea, que en eI pas de la
concertada andaluza no hay
ni siquiera mileuristas, Ven
pasar y crecer a niños que al-
gún día serán médicos, aboga-
dos, periodistas o profesores Y
que cobrarán cantidades que
eIIos ni siquiera pueden soñar.
Y durante Ios últimos lustros
han visto cómo eI profesorado
ha ido conquistando escalo-
nes retributivos que han deja-
do muy atrás Io de <más ham-
bre que un maestro de escue-
1a>, mientras sus depaupera-
dos ingresos iban perdiendo
trenes simplemente porque
ellos no están organizados, ni.

protestan a las puertas de la
Consejería ni hacen huelgas.

EI sindicato USO se ha mo-
vido por eilos y ya el pasado 17

de enero celebró una concen-
tración de delegados ante To-
rretriana para sensibilizar a
la Junta de la situación en la
que viven estas familias. Cua-
tro dias después, se constituyó
Ia Mesa de Ia Enseñanza Con-
certada, donde están presen-
tes los distintos agentes socia-
Ies impiicados en este sector
educativo.

A esa mesallevó USO un es-

tudio comparativo que de-
muestra cómo <la situación
del Personal de Administra-
ción y Servicios de Ios centros
concertados de Andalucía es
Ia peor de todas las que tienen
los trabajadores de centros
educativos andaluces sosteni-
dos con fondos públicos, y asi-
mismo la peor de Éspaña, ya
que Andalucía , junto a otras
siete comunidades españolas,
tiene eI triste record de estar
a Ia cola en la atención de es-
tos trabajadores), como se
puede comprobar en eI mapa
adjunto.

Módulos de concieÉo
Los tres mil trabajadores de ad-
ministración y servicios de Ia
enseñanza concertada andalu=
za están sujetos al V Convenio
Colectivo de Ia Enseñanza Con-
certada. de ámbito nacional.
Sujornada semanal es de 38 ho-
ras, pero todos sabemos que su
dedicación aI centro suele reba-
sar IoslÍmites teóricos. USO no
firmó este convenio, porque
Ios salarios (están práctica-
mente predeterminados en
una partida presupuestarra
(denominada Otros Gastos),
que viene prefijada en los mó-
dulos de conciertos educativos
en Ios Presupuestos Generales
del Estado de cada año>.

<Con toda la razón, Ios tra-
bajadores de Administración y
Servicios de los centros concer-
tados de Andalucía nos han ve-
nido reprochando a todos los
sindicatos un cierto abandono.
Es incuestionable que sus con-
diciones de trabajo son bastan-
te mejorables y que sus bajos sa-
Iarios han ido perdiendo poder
adquisitivo en los últimos
años. Porlo que su situaciónac-
tual resulta bastante injusta. Y
todavía Io es más porque para
el profesorado de los mismos
centros concertados, Ios sindi-
catos hemos ido consiguiendo
mejoras iriportantes en 1os úl-
timos tiempos.) Quien asi se ex-
presa es JoaquÍn Aráuz Rive-
ro, secretario regional de An-

dalucÍa de Ia Federación de En-
señanza de USO.

En AndaiucÍa. desde el año
2000, el PAS ha perdido exacta-
mente 6,9 puntos de poder ad-
quisitivo, con unos sueldos que
ya eran de partida muy bajos.

¿Qué se ha hecho en otras co-

mun idades para paliar esta si-
tuación? Bien mediante com-
plementos salariales autonó-
micos (caso de Baleares. Can-
tabria, La Rioja, Madrid, Mur-
cia, Comunidad Valenciana.
Ceuta y Melilla), o mediante
conven ios autonómicos (Cata-
luña, País Vasco y Navarra),
Ias administraciones regionz,-
les han incrementado Ia remu-
neración del pas mediante sus
propios presupuestos. Pero es-

to no ha ocurrido en Andalu-
cía, donde todo parece i¡ salvo
lo legalmente obligatorio en
virtud de los conciertos, alaen-
señanza públ ica, incluso cuan-
do hablamos de los trabajado-
res peor pagados.

Joaquín Aráuz detalla que
<Ia USO ha reivindicado a la
ConsejerÍa de Educación la
disposición de una partida pre-
supuestaria autonómica, de
earácter finalista, comple-
mentaria a Ia partida de Otros
Gastos (de ia que se abonan Ios
salarios del PAS), prevÍsta en
los módulos de Conciertos
Educativos en los Presupues-
tos Generales del Estado. De
este modo, el Personal de Ad-
ministración y Servicios de es-
tos centros contarÍa con un
complemento autonómico (si-
milar al que ya tienen en otras
once comunidades autóno-
mas), con Io que su salario au-
mentaría, de manera impor-
tante, hasta niveles más razo-
nables que Ios actuales.)

En la mencionada reunión
de la Mesa de Ia Enseñanza;uoncertaoa, u5u prolo que
en Andalucía también se des-
tinara una partida a elevar Ia
paga de} PAS. (¿CuáI ha sido
la respuesta de la Adminis-
tración Educativa? Lamenta-
blemente -señaIa el sindica-

En ocho años. el
personal de
administracióny
servicios de los colegios
concertados andaluces
ha perdido casi un 7%
dé poder adquisitivo,
pero la runta se niega a
incrementar su salario
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lista- se han lavado las ma-
nos y han echado balones fue-
ra, argumentando que a estos
trabajadores no les paga sus
saiarios directamente la Ao-
ministración. como hace con
el profesorado de los centros
concertados; lo cual es cierto.
Pero es igualmente cierto
Que en once autonomias, las
respectivas administracio-
nes educativas (con gobier-
nos de diferente signo polítr-
co) han sido efectivamente
sensibles a 1a demanda de
USO y otros sindicatos>.

EI agravio comparativo es-
tá, pues, servido, de la mano
del PSOE, porque aunque (e1

convenio colectivo de la ense-
ñanza concertada es de ámbi
to nacional y 1as leyes educati-
vas afectan a todo el'Estado
por igual, la sensibilidad y eI
compromiso social con estos
trabajadores, que son los más
desfavorecidos de los centros
educativos españoles sosteni-
dos con fondos públicos, es dr-
ferente en los distintos territo-
rios. En este asunto. como en
otros, no valen los discursos,
valen los euros que se pongan
encima de la mesa para corre-
gir situaciones injustas; es de-
cir, la voluntad política *por-
que de eso hablamos - para co-
rregir las desigualdades inter-
territoriales que existen entre
unos trabajadores que reali-
zan funciones similares, pero
que perciben diferentes retri-
buciones, según e1 territorio
en el que trabajan.)

Joaquín Aráuz es muy cla-
ro en su aná-lisis: <Hasta aho-
ra, ha valido de poco que la
USO haya insistido a la Conse-
jerÍa de Educación que esta-
mos hablando literalmente de
los trabajadores más desfavo-
recidos y en situación más pre-
caria de toda Ia enseñanza an-
daluza y nacional. Hasta el mo-
mento, ha valido de poco que
les recordemos ciertos com-
promisos públicos del presi-
dente de Ia Junta de Andalu-
cía, precisamente con los tra-
bajadores más débiles, que pa-
decen situaciones más preca-
rias.> Y es que una cosa es pre-
dicar y otra dar trigo. <Con Ios
datos en la mano *añade el li-

Cartas a los demás
sindicatos y a la
Gonsejería

La unton ülndlcal uDrera
ofreció a los sindicatos FSIE
UGT, CCOO y Plataforma por
la Homologación compartir
1os esfuerzos por mejorar la
situáción económica del
personal de administración
y servicios de 1a enseñanza
concertada andaluza. A tal
efecto, envió una carta a sus
secretarios regionales eI 20
de diciembre pasado. Con
posterioridad, el mismo dia
de la concentración ante 1a

ConsejerÍa, presentó eir en eI
RegÍstro una instancia para
el director general de Planifi
cación y Centros, en Ia que se
describia la situación que
viven estos trabajadores de
la concertada, <colaborado-
res imprescindibles para Ia
buena educación que se
pretende dar al alumnado en
los centros educatívos). La
USO reivindicaba un comple-
mento retributivo autonómi-
co para el PAS de los centros
concertados de Andalucía de
160 euros mensuales. Ya
sabemos que la respuesta de
la Consejería en Ia Mesa de
la Concertada fue muy
sencilla; No.

der sindical-, verificamos có-
mo la propaganda oficial es fa1-
sa (en este asunto, sin ningu-
na duda)y se hace añicos, fren-
te aI rigor y rotundidad de los
datos y de los hechos que refle-
jan fielmente Ia realidad. Los
datos Eportados indican que
para estos trabajadores, en si-
tuación más desfavorecida. on-
ce comunidades autónomas co-
rrigen la situación con fondos
propios; por el contrario, An-
dalucía -al igual que otras
siete comunidades- hasta el
momento, pone cero euros; es
decir: iAndalucÍa aI MÍnimo!
Y tristemente, otra vez más,
¡Andalucía, la última!)


